
Un Estudio  
De La Epístola A Los 
Hebreos Lección 30 

por Douglas L. Crook 

Sigamos estudiando la fe de Abraham como se 
describe en Hebreos 11.  Releamos Hebreos 11:8 al 
10. 

Hebreos 11:8-10 
8Por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció 

para salir al lugar que había de recibir como 
herencia; y salió sin saber a dónde iba.  

9Por la fe habitó como extranjero en la tierra 
prometida como en tierra ajena, morando en tiendas 
con Isaac y Jacob, coherederos de la misma 
promesa;  

10porque esperaba la ciudad que tiene 
fundamentos, cuyo arquitecto y constructor es Dios. 

Hebreos 11:13-16 
13Conforme a la fe murieron todos éstos sin 

haber recibido lo prometido, sino mirándolo de lejos, 
y creyéndolo, y saludándolo, y confesando que eran 
extranjeros y peregrinos sobre la tierra.  

14Porque los que esto dicen, claramente dan a 
entender que buscan una patria;  

15pues si hubiesen estado pensando en aquella 
de donde salieron, ciertamente tenían tiempo de 
volver.  

16Pero anhelaban una mejor, esto es, celestial; 



por lo cual Dios no se avergüenza de llamarse Dios 
de ellos; porque les ha preparado una ciudad. 

Abraham, por fe, salió sin saber a dónde iba. 
La tierra de Canaán, que había de recibir por 
herencia, era algo nuevo y desconocido, pero buscaba 
la dirección de Dios para cada paso. Vivir por fe es 
una dependencia diaria de Dios, buscando Su 
dirección para cada decisión. Aquellos que han 
aprendido a andar por fe no dirán que saben todas las 
respuestas a todas las preguntas de la vida. Sin 
embargo, dirán que la vida de fe es una vida llena de 
paz, gozo y bendiciones, porque Dios siempre es fiel 
para guiarlos en el camino de victoria y éxito al hacer 
Su voluntad. 

La tierra de Canaán era una tierra llena de 
enemigos y desafíos, pero Abraham, por fe, obedeció 
y fue a Canaán sin saber lo que le esperaba. Confió 
en la fidelidad de Dios para cumplir Su palabra, y su 
descendencia venció a sus enemigos y heredó la 
tierra prometida. 

Salmo 44:3-5 
3Porque no se apoderaron de la tierra por su 

espada, Ni su brazo los libró; Sino tu diestra, y tu 
brazo, y la luz de tu rostro, Porque te complaciste en 
ellos.  

4Tú, oh Dios, eres mi rey; Manda salvación a 
Jacob.  

5Por medio de ti sacudiremos a nuestros 
enemigos; En tu nombre hollaremos a nuestros 
adversarios. 

La palabra de Dios, la Biblia, es el primer lugar 
donde buscamos la dirección de Dios. Busque 
diariamente en la Biblia la instrucción y dirección de 
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Dios para cada área de su vida. Muchas de las 
decisiones con las que lucha el pueblo de Dios se 
resuelven claramente en la dirección de la palabra de 
Dios.   Por ejemplo, usted no tiene que preguntarse si 
debe casarse con un impío o no.  La Biblia 
claramente dice que no debe unirse en yugo desigual 
con un incrédulo.    No tiene que preguntarse si debe 
congregarse en una congregación de creyentes que 
promueven sana doctrina porque la Biblia dice que 
no debe dejar de congregarse. 

Además de la Biblia, se nos ha dado la persona 
del Espíritu Santo para guiarnos. 

Juan 16:13-14 
13Pero cuando venga el Espíritu de verdad, él 

os guiará a toda la verdad; porque no hablará por su 
propia cuenta, sino que hablará todo lo que oyere, y 
os hará saber las cosas que habrán de venir.  

14El me glorificará; porque tomará de lo mío, y 
os lo hará saber. 

Romanos 8:14 
14Porque todos los que son guiados por el 

Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios. 
Se nos ha dado el Espíritu Santo para estar con 

nosotros en el camino para ayudarnos. Él nos revelará 
la voluntad de Dios. Nos dará dirección personal y 
luego nos capacitará para caminar en ese camino. El 
camino de fe es un camino de obediencia, pero la 
gracia de Dios siempre será suficiente para 
protegernos y proveer todo lo que nos falta. 

Filipenses 2:13 
13porque Dios es el que en vosotros produce 

así el querer como el hacer, por su buena voluntad. 
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Isaías 30:21 
21Entonces tus oídos oirán a tus espaldas 

palabra que diga: Este es el camino, andad por él; y 
no echéis a la mano derecha, ni tampoco torzáis a la 
mano izquierda. 

La clave para la victoria es estar dispuesto a 
escuchar. El que tiene oído, oiga. 

Salmo 32:7-11 
7Tú eres mi refugio; me guardarás de la 

angustia; Con cánticos de liberación me rodearás. 
Selah  

8Te haré entender, y te enseñaré el camino en 
que debes andar; Sobre ti fijaré mis ojos.  

9No seáis como el caballo, o como el mulo, sin 
entendimiento, Que han de ser sujetados con 
cabestro y con freno, Porque si no, no se acercan a ti.  

10Muchos dolores habrá para el impío; Mas al 
que espera en Jehová, le rodea la misericordia.  

11Alegraos en Jehová y gozaos, justos; Y 
cantad con júbilo todos vosotros los rectos de 
corazón. 

Santiago 4:13-15 
13¡Vamos ahora! los que decís: Hoy y mañana 

iremos a tal ciudad, y estaremos allá un año, y 
traficaremos, y ganaremos; 

14cuando no sabéis lo que será mañana. 
Porque ¿qué es vuestra vida? Ciertamente es neblina 
que se aparece por un poco de tiempo, y luego se 
desvanece. 

15En lugar de lo cual deberíais decir: Si el 
Señor quiere, viviremos y haremos esto o aquello. 

Si el Señor quiere, es el deseo de los que viven 
por la fe. 

4



Abraham, Isaac y Jacob eran extranjeros y 
peregrinos en Canaán. Los descendientes de Abraham 
finalmente heredarían la tierra de Canaán, pero 
Abraham, Isaac y Jacob vivían en una tierra que no 
era la suya. Era la tierra de otras personas por el 
momento. Abraham no era irresponsable ni 
indiferente a lo que sucedía a su alrededor, pero 
siempre estaba consciente de que este mundo no era 
su hogar permanente. Tenía riquezas, luchaba 
batallas, hacía negocios, pero su actitud siempre fue 
la de alguien que esperaba dejarlo todo para recibir 
algo mejor. 

Abraham no tenía ningún deseo de regresar a 
su viejo hogar en Ur y se dio cuenta de que sólo 
estaba de paso por Canaán por un tiempo y con un 
propósito, pero esperaba con ansias el día en que 
entraría en la ciudad celestial de Dios. 

Esto es lo que significa vivir por fe. El mundo 
no tiene ningún atractivo para nosotros como para ser 
nuestra fuente de gozo, paz y esperanza. No es 
nuestro hogar permanente.  No es nuestra porción o 
herencia. Buscamos una ciudad cuyo arquitecto y 
constructor es Dios. 

No vagamos sin rumbo en esta vida. Sabemos 
que estamos aquí con un propósito, pero nos 
preparamos para nuestro destino final. Entendemos 
que esta vida es solo un viaje y una preparación para 
la eternidad. 

2 Corintios 5:20-21 
20Así que, somos embajadores en nombre de 

Cristo, como si Dios rogase por medio de nosotros; 
os rogamos en nombre de Cristo: Reconciliaos con 
Dios.  
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21Al que no conoció pecado, por nosotros lo 
hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos 
justicia de Dios en él. 

Estamos aquí para representar a nuestro Rey y 
Su voluntad y propósito. Este mundo no es nuestro 
hogar, pero tenemos un trabajo que hacer y estamos 
contentos por el privilegio de representar a nuestra 
Patria celestial. Un embajador vive y hace negocios 
en un país extranjero. Busca influir en los ciudadanos 
del país extranjero donde vive para que acepten los 
propósitos de su propio país, pero nunca olvida que 
está en un país extranjero. Su lealtad es únicamente 
hacia su propio país. 

Hebreos 13:12-16 
12Por lo cual también Jesús, para santificar al 

pueblo mediante su propia sangre, padeció fuera de 
la puerta.  

13Salgamos, pues, a él, fuera del campamento, 
llevando su vituperio;  

14porque no tenemos aquí ciudad permanente, 
sino que buscamos la por venir.  

15Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por 
medio de él, sacrificio de alabanza, es decir, fruto de 
labios que confiesan su nombre.  

16Y de hacer bien y de la ayuda mutua no os 
olvidéis; porque de tales sacrificios se agrada Dios. 

Hebreos 12:26-28 
26La voz del cual conmovió entonces la tierra, 

pero ahora ha prometido, diciendo: Aún una vez, y 
conmoveré no solamente la tierra, sino también el 
cielo.  

27Y esta frase: Aún una vez, indica la remoción 
de las cosas movibles, como cosas hechas, para que 
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queden las inconmovibles.  
28Así que, recibiendo nosotros un reino 

inconmovible, tengamos gratitud, y mediante ella 
sirvamos a Dios agradándole con temor y 
reverencia;  

Nuestro hogar y país celestial es mejor porque 
es eterno e inconmovible. 

1 Juan 2:15-17 
15No améis al mundo, ni las cosas que están en 

el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del 
Padre no está en él.  

16Porque todo lo que hay en el mundo, los 
deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la 
vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del 
mundo.  

17Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que 
hace la voluntad de Dios permanece para siempre. 

No deje que nada en esta vida le impida hacer 
la voluntad de Dios. La comodidad, la riqueza y la 
tecnología no son malas en sí mismas, pero sí lo son 
cuando se interponen entre nosotros y el 
cumplimiento de la voluntad de Dios. 

Filipenses 1:21-23 
21Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir 

es ganancia.  
22Mas si el vivir en la carne resulta para mí en 

beneficio de la obra, no sé entonces qué escoger.  
23Porque de ambas cosas estoy puesto en 

estrecho, teniendo deseo de partir y estar con Cristo, 
lo cual es muchísimo mejor; 

¿Por qué es muchísimo mejor partir de este 
mundo y estar con el Señor en nuestro hogar eterno?  
Encontramos la respuesta en Apocalipsis 21:1 al 8. 
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Apocalipsis 21:1-8 
1Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque 

el primer cielo y la primera tierra pasaron, y el mar 
ya no existía más.  

2Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva 
Jerusalén, descender del cielo, de Dios, dispuesta 
como una esposa ataviada para su marido.  

3Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí 
el tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará 
con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios mismo 
estará con ellos como su Dios.  

4Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de 
ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni 
clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron.  

5Y el que estaba sentado en el trono dijo: He 
aquí, yo hago nuevas todas las cosas. Y me dijo: 
Escribe; porque estas palabras son fieles y 
verdaderas.  

6Y me dijo: Hecho está. Yo soy el Alfa y la 
Omega, el principio y el fin. Al que tuviere sed, yo le 
daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida.  

7El que venciere heredará todas las cosas, y yo 
seré su Dios, y él será mi hijo.  

8Pero los cobardes e incrédulos, los 
abominables y homicidas, los fornicarios y 
hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos 
tendrán su parte en el lago que arde con fuego y 
azufre, que es la muerte segunda. 

La presencia visible de la Trinidad y la 
ausencia del pecado y sus consecuencias harán que 
nuestro hogar celestial sea mucho mejor que este 
mundo presente. Busco la ciudad mejor. Mientras 
tanto, quiero vivir por la fe en las promesas de gracia 
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de Dios. La muerte no puede anular estas promesas. 
De hecho, la muerte para el creyente es la puerta por 
la que algunos creyentes entran en las promesas que 
esperaban. 

Que el Señor nos ayude a imitar la fe de 
Abraham.
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